
N
uestro país transita de modo decidi-
do hacia un desarrollo integral que
permita consolidar el equilibrio

entre crecimiento económico social, cuidado
del entorno y sintonía con los territorios. Y
sobre esa hoja de ruta, uno de los objetivos
del Gobierno es que Chile logre consolidar
su posición como productor responsable de
minerales, proyectando a la industria en su
conjunto como una valiosa vitrina que, por
un lado, brinda el espacio para mostrar las
credenciales que nos definen como potencia
del rubro, además de un socio confiable y
estratégico para invertir; y, por otro, como
un referente global de sostenibilidad gracias
a los altos estándares operacionales, tecno-
lógicos y socioambientales con los que
opera la minería chilena.

La envergadura y diversidad de nuestra
industria está apoyada por una instituciona-
lidad pública con reglas claras y un mercado
estable para la atracción de capitales; junto
a una cadena logística robusta, proveedores
con capacidad de potenciar la exportación
de soluciones tecnológicas y la presencia
de los actores globales más relevantes del
rubro. Todos atributos que se complemen-
tan con la mayor cartera de proyectos
mineros registrada en una década, suman-
do una inversión estimada superior a US$
83 mil millones para los próximos diez años.

Se trata de la misma actividad minera
que ya opera con más del 40% de su
matriz energética proveniente de fuentes
limpias, por ejemplo, y que ha disminuido

en casi un 12% las emisiones de gases de
efecto invernadero en el último decenio. La
misma industria que está continuamente
innovando en eficiencia hídrica y digitaliza-
ción de procesos, promoviendo el desarrollo
de proveedores locales y que acaba de
alcanzar el primer lugar mundial en participa-
ción laboral femenina, con un récord histórico
de 23,1%, superando a distritos mineros
como Australia, Sudáfrica y Canadá. 

Esta reputación nos permite mantener un
firme liderazgo, incluso en contextos de alta
volatilidad como el que afrontamos en la actuali-
dad. Y aun cuando debemos seguir avanzando
en abordar los desafíos globales que apuntan a
fortalecer la sustentabilidad de la industria,
nuestra minería está enraizada sobre cimientos
firmes que dan espacio al crecimiento. Es así
como en el gobierno del Presidente Gabriel
Boric hemos pavimentado el camino con inicia-
tivas bien definidas en esa dirección. La Estrate-
gia Nacional del Litio en marcha con hitos
visibles o el Plan Sectorial de Cambio Climático
son pruebas que reafirman nuestro compromi-
so con una minería responsable, diversa y en
armonía con el medioambiente y las personas.

Considerando que en 2024 fuimos capaces
de aportar a la cadena de suministro interna-
cional casi 30% del cobre y más de 20% del
litio, sumado a las considerables reservas que
guarda nuestra geología, la futura estrategia
de minerales críticos que hoy trabajamos de
manera participativa continúa el mismo tra-
yecto. Su propósito es identificar posibilidades
de exploración, diversificación productiva,
vigorizar encadenamientos regionales y po-
tenciar industrias relacionadas que den valor
agregado y atractivo suficiente para consolidar
la presencia global de la minería chilena como
aliada estratégica de la descarbonización y la
electromovilidad. Siendo pilar de una econo-
mía nacional abierta al multilateralismo y a
más de sesenta mercados del mundo, nues-
tra industria afianza la competitividad de Chile
como polo de inversión y referente para
construir una minería responsable.

Competitividad para una
minería responsable 

AURORA
WILLIAMS,
ministra de
Minería

“(Chile) tiene la mayor cartera de
proyectos mineros registrada en una
década, sumando una inversión
estimada superior a US$ 83 mil
millones para los próximos diez años”.

COLUMNASDEOPINIÓN

L
a minería chilena ha demostrado
históricamente su capacidad para
enfrentar y superar desafíos comple-

jos. Sin embargo, los trágicos accidentes
ocurridos este año nos recuerdan dolorosa-
mente que la seguridad debe ser siempre
una prioridad absoluta, por sobre cualquier
meta productiva o económica.

Las cifras de accidentabilidad en la
minería chilena han mostrado una tenden-
cia a la baja durante las últimas décadas,
fruto del esfuerzo sistemático de empre-
sas, trabajadores y autoridades, lo cual ha
permitido que hoy sea una de las activida-
des económicas más seguras del país.
Pero no podemos bajar la guardia. Cada
accidente, por menor que parezca, debe
ser analizado con rigor y convertirse en
una oportunidad de aprendizaje para toda
la industria.

La minería moderna enfrenta desafíos
operacionales cada vez más complejos:
mayores profundidades, condiciones geo-
mecánicas más exigentes y operaciones
que requieren coordinación precisa. Este
escenario demanda no solo tecnología
avanzada, sino también una cultura de
seguridad robusta, donde cada trabajador,
supervisor y ejecutivo tenga incorporado en
su ADN profesional que ningún objetivo
productivo justifica poner en riesgo la vida
humana.

En Sonami hemos asumido este desafío

de manera activa. Durante los últimos años,
hemos participado en la elaboración de la
Política Nacional de Seguridad y Salud en
Minería, colaborado con Sernageomin en la
revisión del Reglamento de Seguridad
Minera y apoyado iniciativas concretas
como la capacitación especializada de
brigadas de rescate y la adquisición de
equipamiento de última generación. Asimis-
mo, a través de seminarios y mesas técni-
cas, hemos compartido mejores prácticas
entre empresas de distintos tamaños para
que la seguridad sea un estándar homogé-
neo en todo el sector.

En el caso específico de la pequeña y
mediana minería, hemos promovido progra-
mas específicos de transferencia tecnológi-
ca y capacitación, adaptados a su realidad
operacional y financiera. Creemos firme-
mente que si bien los estándares de seguri-
dad deben ser universales, independiente
del tamaño de la operación, su efectividad
depende de la necesaria adaptación de las
medidas y exigencias de seguridad a la
realidad productiva de cada segmento.

El desarrollo tecnológico ofrece hoy
herramientas que eran impensables hace
apenas una década: sistemas de monitoreo
en tiempo real, soluciones de automatiza-
ción para tareas de alto riesgo, inteligencia
artificial para predecir condiciones peligro-
sas y equipos de protección personal cada
vez más sofisticados. Son herramientas que
debemos aprovechar.

Como sector, nos comprometemos a
seguir trabajando incansablemente para que
cada trabajador regrese sano a su hogar
después de cada jornada. Esto no es solo un
imperativo ético, sino también un valor intran-
sable que es fundamental para la sostenibili-
dad a largo plazo de nuestra industria.

La minería chilena ha sido históricamente
un motor de desarrollo para el país. Para
seguir siéndolo, debemos garantizar el
bienestar de quienes hacen posible esta
actividad tan esencial para Chile.

Seguridad en minería: 
un valor intransable

JORGE RIESCO,
presidente de
Sonami

“Nos comprometemos a seguir
trabajando incansablemente para que
cada trabajador regrese sano a su
hogar. Esto no es solo un imperativo
ético, sino también un valor intransable
que es fundamental para la
sostenibilidad”.

E
l impacto del sector minero
en el campo laboral en Chile
es considerable. Los últimos

datos del Instituto Nacional de Esta-
dísticas (INE) arrojaron que la indus-
tria registró un aumentó de 14,4%
en el número de personas ocupadas
durante el período abril-junio 2025.

Aunque muchos de los procesos
están automatizados, el empleo di-
recto por la explotación minera si-
gue siendo un factor importante, y
un número relevante corresponde al
área de formación técnica.

Para la próxima década, por ejem-
plo, se proyecta una alta demanda
de trabajadores calificados, según
señala el “Estudio de la fuerza labo-
ral de la gran minería chilena 2023-
2032”, de la Alianza CMM-Eleva. El
informe detalla que se requerirá una
cifra estimada de 34 mil profesiona-
les y técnicos vinculados, principal-
mente, a las áreas de extracción,
mantenimiento y procesamiento.

MÁS DEMANDA

De este número, los perfiles del
área técnica más solicitados, tanto
hombres como mujeres, son los de
mantenedor mecánico, con más de
10.000 profesionales, lo que repre-
senta el 30% de la demanda total; le
siguen los operadores de equipos
móviles, con más de 5.700 vacan-
tes, lo que equivale al17% de las so-
licitudes; los operadores de equipos
fijos, que requerirán más de 4.900
vacantes (14%), y, por último, los su-
pervisores y profesionales de man-
tenimiento, cada uno, con una de-
manda de 2.500 (7,5%).

El estudio identifica, además, cin-
co perfiles definidos como críticos
para el sector, debido a la brecha en-
tre la oferta formativa y los requeri-
mientos. Estos son los mantenedo-
res mecánicos y eléctricos, supervi-
sores de mantenimiento y operado-
res de equipos móviles y fijos.

Al respecto, Vladimir Glasinovic,
director del Programa Eleva, Alianza
CCM-Eleva, menciona a “El Mercu-
rio” que estos perfiles representan
más de la mitad —55%— de la de-
manda total acumulada para los pró-
ximos 10 años, reafirmando el desa-
fío de la formación técnica especiali-
zada en minería.

Y a modo de ejemplo, el ejecutivo

ber en parte la alta demanda.
En el caso de la minera Kinross,

desde 1992, es decir, por más de 33
años, ha apoyado la formación técni-
ca y profesional en la Región de Ata-
cama a través de la Beca Kinross.
Los seleccionados de este año 2025
recibirán un aporte de US$ 2.000
que les permitirá continuar con sus
estudios superiores. “Más que una
beca, este es un respaldo al esfuer-
zo y compromiso de los jóvenes de
la región. Nos interesa conocer sus
historias, sus aspiraciones y cómo,
desde sus futuras profesiones,
quieren aportar al desarrollo de sus
comunidades y la región completa”,
revela Patricio Pinto, director de
Asuntos Externos de Kinross Chile.

Minera Collahuasi, en 2009 creo
la Fundación Educacional Collahuasi
(FEC), con el fin de contribuir al me-
joramiento de la educación en la Re-
gión de Tarapacá e impulsar la edu-
cación técnico-profesional.

La fundación coadministra el Liceo
Bicentenario Minero S. S. Juan Pablo
II, de Alto Hospicio, primer estableci-
miento municipal que imparte la es-
pecialidad explotación minera; tam-
bién apoya al Liceo Bicentenario Pa-
dre Alberto Hurtado, de Pica, enfoca-

do en especialidades técnico-mineras
y agropecuarias, y al Liceo Alcalde
Sergio González Gutiérrez, de Pozo
Almonte. A lo anterior se suma el Pro-
grama de Aprendices de Collahuasi y
visita a faenas Puerto Collahuasi.

Y el programa de formación tem-
prana Elige Crecer, para especialida-
des técnico-profesionales de la Re-
gión de Tarapacá, es una de las ini-
ciativas de la minera Teck, en cola-
boración con Fundación Chile y la
Alianza CCM-Eleva.

En este programa participan cinco
establecimientos educacionales de
especialidades técnico-profesiona-
les de Iquique, Alto Hospicio y Pozo
Almonte. Este año, más de 300 estu-
diantes de enseñanza media partici-
paron en el lanzamiento de la tercera
versión de Elige Crecer, que fomenta
la formación de talento local, apoyo
en la búsqueda de empleo y fortaleci-
miento de proveedores regionales.

En total, se identifican 299 pro-
gramas vinculados al sector distri-
buidos en 72 instituciones de edu-
cación superior. Entre estos, desta-
can por su volumen de matrícula
Inacap, con 9.337 estudiantes;
Duoc UC, con 3.765 estudiantes, y
AIEP, con 3.581.

se remite a las cifras: “El área de
mantenimiento concentra la mayor
necesidad de capital humano espe-
cializado, con proyecciones de
10.340 mantenedores(as) mecáni-
cos, 2.546 supervisores(as) de man-
tenimiento, 2.545 profesionales de
mantenimiento, 1.853 mantenedo-
res(as) eléctricos, 894 mantenedo-
res(as) electromecánicos y 503
mantenedores(as) instrumentistas
para el año 2032”, detalla.

MINERÍA POR LA 

EDUCACIÓN

La mayoría de las empresas de la
gran y mediana minería impulsan o
respaldan programas de formación
técnica especializada con el objetivo
de apoyar a los estudiantes de las
comunas locales y, con ello, absor-

PROYECCIÓN PARA LA PRÓXIMA DÉCADA EN MINERÍA:

Mantenedores mecánicos, operadores de equipos
móviles y fijos, y personal de mantenimiento son los
perfiles más buscados por la industria.

Estudio augura importante
demanda de técnicos
especializados para el sector 
CLAUDIA BETANCOURT M.

SE IDENTIFICAN
299 PROGRAMAS
VINCULADOS
al sector distribuidos en
72 instituciones de
educación superior. 
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Se prevé una demanda importante de trabajadores calificados, según señala el “Estudio de la fuerza
laboral de la gran minería chilena 2023-2032”.
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La sostenibilidad está dentro
de las prioridades de la minería.
Aprovechar cada elemento del
proceso productivo es la máxi-
ma. Y en este contexto se inclu-
ye todo, hasta los residuos orgá-
nicos que se producen en los ca-
sinos de colación.Como pasa
ahora en la Minera Spence, ubi-
cada en la Región de Antofagas-
ta. Apoyados por la empresa Re-
siter, desde septiembre funcio-
na en el yacimiento el primer pi-
loto waste to energy (WtE) —o
valorización energética de resi-
duos— que se realiza en el rubro
minero del país.

Y su objetivo es transformar
los restos de alimentos de los
comedores en biogás para que
luego sea fuente energética para
la producción de electricidad.

CÓMO FUNCIONA

Para el proceso se utiliza una
planta modular que está cons-
truida en un contenedor fácil-
mente transportable e imple-
mentable en faena. Los restos
de comida se recolectan por se-
parado, se trituran y homogeni-
zan antes de ingresar a un biodi-
gestor anaeróbico donde bacte-
rias especializadas los descom-
ponen y transforman en biogás.

“Se espera de este piloto ob-
tener información de la calidad y
cantidad del gas generado a par-
tir de la mezcla de residuos. El es-

tudio de estos datos de forma in-
tegrada permitirá determinar los
parámetros de ingeniería nece-
sarios para escalar el proceso y
determinar el tamaño de la inver-
sión necesaria para construir una
solución fija y cuantificar los be-
neficios futuros del proyecto”,
explica Leonardo Curotto, geren-
te de Valorización de Residuos,
División Minería, de Resiter.

El potencial de aprovecha-
miento de residuos de este sis-
tema es enorme. Según Carolina
Leiva, gerente zonal de Minería
de Resiter, la tecnología permiti-
ría desviar hasta un 40% de los
desechos que hoy terminan en
rellenos sanitarios, equivalentes
a 1,5 millón de toneladas anuales
en Spence.

“Además, el tratamiento con
esta tecnología ofrece, entre
otros beneficios, un aumento de
la vida útil de los rellenos sanita-
rios internos de las faenas mine-
ras, eficiencias operativas, dis-
minución de costos en las activi-
dades de recolección y la reduc-
ción de los gases de efecto
invernadero derivados de la des-
composición de los residuos or-
gánicos”, detalla la ejecutiva.

Lo que se realiza en la Región
de Antofagasta no se trata de un
experimento aislado. En Europa
—especialmente en Alemania y
Dinamarca—, el WtE se ha con-
solidado hace más de 30 años
como una herramienta clave pa-
ra la generación de energía reno-
vable y la reducción de residuos. 

VALORIZACIÓN ENERGÉTICA:

El primer proyecto nacional de estas
características en faenas mineras se
desarrolla en la Región de Antofagasta.

Minería chilena inicia
piloto para producir
biogás desde residuos
orgánicos

CRISTIÁN MÉNDEZ
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Es una herramienta para la generación de energía
renovable y reducción de residuos. 
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